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Cuando alguien me preguntó, hace ya muchos 
años, ¿piensa usted que el poeta debe escribir pa> ~ 
ra el pueblo, o permanecer encerrado en su (ito« 
rre de marñh)— era el tópico ai uso de aquellos días 
—consagrado a una actividad aristocrática en es­
feras de la cultura solo accesibles a una minoría 
selecta?, yo contesté con estas palabras, que a mu­
chos parecíron un tanto ingenuas: ((Escribir para el 
pueblo— decia un maestro— iqué más quisiera yo! 
Deseoso de escribir para el pueblo, aprendí de él 
cuanto pude, mucho menos— claro está— de lo que 
éi sabe. Escribir para el pueblo es, por de pron­
to, escribir para el nombre de nuestra raza, de 
nuestra tierra , de nuestra habla, tres cosas de ina­
gotable contenido que no acabamos nunca de cono­
cer. Y  es mucho más, porque escribir para el pue­
blo nos obliga a rebasar las fronteras de nuestra 
patria, escribir para los hombres de otras razas, de 
otras tierras y de otras lenguas. Escribir para el 
pueblo es llamarse Cervantes, en España; Shakes­
peare, en Inglaterra; Tolstoi, en Rusia. Es el m ila­
gro de los genios de la palabra. Tal vez alguno de 
ellos lo realizó sin saberlo, sin haberlo deseado si­
quiera. D ía llegará en que sea la suprema aspira- 

. ción del poeta. En cuanto a mi, mero aprendiz de 
gay-saber, no creo haber pasado de folklorista, 
aprendiz, a mi modo, de saber popular».

M i respuesta era la de un español consciente 
de su hispanidad, que sabe, que necesita saber 
cómo en España casi todo lo grande es obra del 
pueblo o para et pueblo, cómo en España lo esen­
cialmente aristocrático, en cierto modo, es lo po­
pular. En los primeros meses de la guerra que hoy 
ensangrienta a España, cuando la contienda no 
había aún' perdido su aspecto de mera guerra ci­
v il, yo escribí estas palabras que pretenden justi­
ficar mi fe democrática, mi creencia en la superio­
ridad del pueblo sobre las clases privilegiadas:

Los m ilic ia n o s  de  1936
I

DESPUES DE PU E S TA  SU V ID A  
T A N T A S  VECES POR SU LEY  
A L  T A B L E R O .

¿Por qué recuerdo yo esta frase de don «Jorge 
Manrique, siempre que veo, hojeando diarios y re­
vistas, los retratos de nuestros milicianos? Tal vez 
*erá porque estos hombres, no precisamente solda­
dos, sino pueblo en armas, tienen en sus rostros el 
grave ceño y la expresión concentrada o absorta en 
lo invisible, de quienes, como dice el poeta, aponen 
ai tablero su vida por su ley», se juegan esa mone­
da única— si se pierde, no hay otra— por una causa 
hondamente sentida. La verdad es que todos estos 
fi)ilicianos parecen capitanes, tanto es el noble se- 
fiorio de sus rostros.

n
Cuando una gran ciudad—como M adrid en estos 

días—vive una experiencia trágica, cambia totalmen­
te de ñsonomia, y en ella advertimos un extraño fe­
nómeno, compensador de muchas amarguras: la sú­
bita desaparición del señorito. Y  no es que el seño- 
''■to, como algunos piensan, huya o se esconda, sino 
que desaparece— literalm ente— , se borra, lo borra 
la tragedia humana, lo borra el hombre. La verdad 
as que, como decía Juan de M airena, no hay señori­
tos, sino más bien «señoritismo», una form a, entre

varias, de hombría degradada, un estilo peculiar de 
no ser hombre, que puede observarse a veces en 
individuos de diversas clases sociales, y que nada 
tiene que ver con los cuellos planchados, las corba­
tas o el lustre de las botas.

i l l
Entre nosotros, españoles, nada señoritos por 

naturaleza, el señoritismo es una enfermedad epi­
dérmica, cuyo origen puede encontrarse acaso en la 
educación jesuítica, profundamente anticristiana y 
-d igám oslo  con orgullo— perfectamente antiespaño- 
ta. Porque el señoritismo lleva im plícita una estima­
tiva  errónea y servil, que antepone los hechos so­
ciales más de superficie— sigños de ciase, hábitos e 

■indumentos—a los valores propiamente dichos, re­
ligiosos y humanos. El señoritismo ignora, se com­
place en ignorar—jesuíticamente— la insuperable 
dignidad del hombre. El pueblo, en cambio, la cono­
ce y ia afirma; en ella tiene su cimiento más firme, 
la etica popular. «Nadie es más que nadie» reza un 
adagio de Castilla. ¡Expresión perfecta de modestia 
y de orgullo! Sí, «nadie es más que nadie», porque a 
nadie le es dado aventajarse a todos, pues a todo 
hay quien gane, en circunstancia de lugar y de 
tiempo. ((Nadie es más que nadie», porque— y éste es 
el más hondo sentido de la frase— , por mucho que 
valga un hombre, nunca tendrá valor más alto que 
el valor de ser hombre. Asi habla C ab illa , un pue­
blo de señores, que siempre ha despreciado al seño­
ritismo.

IV
Cuando el Cid, el señor, por obra de una hom­

bría que sus propios enemigos proclaman, se aper­
cibe. en el viejo poema, a romper el careo que los 
moros tienen pusto a Valencia, llama a su m ujer, 
doña Jimena, y a sus hijas, E lv ira  y Sol, para que 
vean ((cómo se gana el pan». Con tan divina modes­
tia habla Rodrigo de sus propias hazañas. Es el 
mismo, empero, que sufre destierro por haberse 
erguido ante el rey Alfonso y exigióle, de hom­
bre a hombre, que ju re  sobre los evangelios no de­
ber la corona al fratricid io . Y  junto  al Cid, gran se­
ñor de SI mismo, aparecen en ia gesta inmortal 
aquellos dos infantes de Carrión, cobardes, vanido­
sos y vengativos; aquellos dos señoritos felones, es­
tampas definitivas de una aristocracia encanallada. 
Alguien ha señalado con certero tino, que el Poe­
ma de! Cid es la lucha entre una democracia na­
ciente y una aristocracia declinante. Vo d iría , mejor, 
entre la hom bría castellana y el señoritismo leonés 
de aquellos tiempos.

V
No fa ltárá  quién piense que las sombras de ios 

yernos del Cid acompañan hoy a los ejércitos fac­
ciosos y les aconsejan hazañas tan lamentables co­
mo aquella de «Robledo de Corpes». No afirmaré  
yo tanto, porque no me gusta denigrar al adversa­
rio. Pero creo, con toda el alma, que la sombra de 
Rodrigo acompaña a nuestros heroicos milicianos y 
que en ei Juicio de -Dios, que hoy, como entonces, 
tiene lugar a orillas del Tajo, triunfarán  otra vez los 
mejores. O habrá que fa ltarle  al respeto a la misma 
divinidad.

M adrid, agosto 1936.»

”Lé Temps” , en su número del d.ía 8 del 
com ente, troe unas declaraciones que ha 
hecho en Vitoria el general Queipa de Llano 
respecto a la retirada de los ''voluntarios’’ 
extranjeros.

Ha dicho este general faccioso que los 
voluntarios del ejercito del general Franco 
han firmado contratos por seis, doce y  dieci­
ocho meses, o'por toda la duración de la cam­
paña. Entre 2.455 voluntarios que han termi­

nado el período de su compromiso, 2.054 hon renovado su con­
trato y  401 han vuelto a sus respectivos países, principalmente

-de una fórmula completamente eu-
a Italia e Irlanda-

” Se trata—prOsipue ,
ropea. Somos dueños-absolutos de nuestro territorio. Nosotros 
pagamos a los voluntarios que utilizamos, bien para nuestros 
servicios técnicos, o bien para l(Js de guerra.

La decisión de la retirada de voluntarios solo depende del 
general Franco y n o  del país de origen. Además, se ha exagera-- 
do sobre el número de estas fuerzas auxiliares. Hay que tener 
en cuenta que la mayoría son moros, de los cuáles—durante ¿ l  
mes último— han pasado el Estrecho de Gibraltar más de 
2 0 . 0 0 0 . ”

Termina diciendo que consideran los moros como españo­
les y  que, por consiguiente, no son ” voluntarios”  ea-tranjeros.

iis
l

Entre españoles, lo esencial humano se encuen­
tra  con ia mayor pureza y el más acusado relieve

(Pasa a la página siguiente.)

La persecución nazi contra  la Ig les ia  cató lica

Creéis en un Dios sin cristia­
nismo?"', pregunta a sus fieles 

el cardenal Fauihaber
MUENCHEN, 5 julio,—En la iglesia de San Miguel, de Munich, 

el arzobispo cardenal Fauihaber, pronunció un enérgico sermón, 
tanto más significativo, cuanto que se trata del primer acto político 
realizado por Fauihaber, después de su regreso de Roma.

La iglesia estaba repleta. El cardenal acusó, sin rodeos, al parti­
do nacionalsocialista, diciendo que trata de eliminar ál catolicismo. 
Esta ceremonia tuvo como objeto protestar contra la detención del 
cura de San Miguel, Rupert Mayor, que desde el 5 (de junio está de­
tenido por la Gestapo. Primero fué llevado al Palacio Wittelsbach, 
cuartel general 'de la Gestapo, de Baviera, y  ahora se encuentra es­
trechamente vigilado en la prisión de Stadelheim, donde, hace exac­
tamente tre safios, fueron fusilados Roehm y  sus partidarios.

La asistencia estaba constituida, en su mayoría, por miembros 
de la organización católica de las juventudes. El cardenal Fauihaber, 
recomendó, muy especialmente, a los jóvenes, que se abstuvieran de 
to(ia manifestación política, porque caída incidente sirve de pretexto 
a las autoridades «nazis» ‘para perseguir todavía más severamente a 
los sacerdotes y  a la Iglesia.

La policía política quiere impedir, ante todo, que la prensa _ ex­
tranjera esté bien informada sobre los acontecimientos eclesiásticos. 
Se traía de averiguar de dónde proceden estas informaciones. Dijo que 
él había declarado a las autoridades, que los corresponsales de la 
Prensa extranjera en Munich, como nó son sordos ni ciegos, se daban 
perfecta cuenta de lo que ocurría en la iglesia alemana.

«Solo nosotros sabemos—dijo Fauihaber—cuándo debemos hablar 
y  cuándo debemos callar. La ((Kulturkampf» nazista ha iniciado 
una nueva etapa. Su fin es la destrucción de la Iglesia católica en 
Alemania. Según la opinión de un miembro del Gobierno nacional­
socialista. los creyentes son los principales enemigos del Estado. Los 
bolcheviques ya son cosa secundaria. La Iglesia es (mnsiderada como 
el enemigo público número úno.'Esta es una hora n^vy grave para 
nosotros. Se persigue a la Iglesia de Cristo. La fe cristiana esta en
peligro.» , X I V

El cardenal Fauihaber termino su sermón con estas palabras.
«¿Creéis en el Dios del Concejo Nacionalsocialista, en un Dios sm 

cristianismo?»

O liv e ira  Salazar subraya la se­
m ejanza del r é g i m e n  portu­

gués con elJ fasciismo
BUDAPEST, 5.—El «Nemzeti Jusag», publica una interesante 

entrevista de su corresponsal en Lisboa, con el presidente Salazar. El 
presidente subraya la semejanza di régimen portugués con el régimen 
fascista y  afirma que Portugal está al lado de las potencias que luchan 
contra el bcdchevismo. .

«Está bien claro—añadió Salazar—que Franco quiere liberar a 
España del bolchevismo, que todos los países deberían combatir. 
Mientras Italia y  Alemania están a favor de Franco, tan solo por mo­
tivos idológicos, Francia apoya a los rojos dé Valencia por intereses 
materiales.» ,

Salazar ha deplorado que ciertos catolices de algunos países, 
V especialmente de Francia, apoyen a los bolchevistas.— (Radio Ste- 

) (De «La Seras, de Milán, 5-VII-37.)

Ayuntamiento de Madrid
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Un confrafo de trabajo que in-
i.

terpreta e l verdadero sentido 

social del fascismo

S o b r e  la d e f e n s a y d i f u s i ó n
(C on tinuac ión )

d e  la cu i tu ra Á

El fascism o italiano continúa rea­
lizando su obra. A  la petición de 
contratos de trabajo hecha por los 
obreros, se ha contestado poniencio 
en vigor uno para los trabajadores 
de la Agricultura. Este contrato se 
asienta en la palabra de orden, tan­
tas veces enunciada por ios teóri­
cos fascistas, «desproletarwacicn') 
Se trata de eso, simplemente fie  
que se pierda el concepto de pro­
letario ; de que éstos no sean ta­
les. Y  se empieza con los obreros 
agrícolas, que deben e^tar «ligados 
a la tierra». Ei contrato de trabajo 
qu e se im pone a los trabajadores, 
en favor d e  la  Confederación de 
Agricultores, se p 'esenta com o una 
E lución  a l azote de la oroletariza- 
ción

J.,a dem agogia fascista trata con 
é l de favorecer u loa. prupietarios; 
y  para ello por m edio de este con- 
traio impone ^ los trabajadores 
condiciones de Vida, idénticas a las 
del vasallaje medieval.

El- contrato, que alab-3 la prensa 
fascista, hablando al ensalzarlo de 
«participación  cxjlectiva». de «pac­
to fascista», de «afirm ación  auténti­
ca  del régim en», establece que los 
obreros agrícolas puedan, sí el p ro ­
pietario lo  desea, convertirse, e u . 
parte orgánica de la empresa, de 
la  econom ía dom éstica, es decir, 
qu e pierden su anterior posición de

asalariados, de riinguná m anera li­
gados a 'la  suerte de la empresa, pa­
ra quedar encadenados a ella. Tie­
nen el trabajo asegurado,’  reciben 
al mes, eii plato o  especies, un 70 
por 100 del salario de un obrero 
agrícola y  participan, al final del 
año, en el reparto de ganacias, si 
éstas existen

Este sistema presenta grandes 
ventajas para el propietario.

Pero e l obrero queda reducido a 
la situación de siervo. Peor aún ; de 
esclavo. Gana diariamente el m á- 
x im un de cinco liras — el salario 
m ínim o del obrero agrícola es ocho 
pesetas—  y  estas cinco liras las re- i 
cibe  en form a de productos alim en­
ticios. Se habla de ganancias a fin 
de año. pero no se dice qué parte 
de éstas ganancias han de ser ’ r.s ¡ 
distribuidas y, además, el propieta- ; 
rio exigirá los intereses del capital | 
invertido — el seis por 100 com o m í- i 
nimo—  indemnizaciones de direc- ' 
ción, etc., etc. '

Ei obrero agrícola, transform ado i 
en vasallo, casi en esclavo, no per- • 
clbirá ni siquiera el sueldo que has­
ta ahora percibía, a pesar del espe­
juelo de la «participación».

En fin, el contrato de trabajo 
puesto en vigor por Mussolini en 
el cam po italiano, da a conocer con 
toda exactitud el sentido feudal tie 
la política social del fascismo.

N o t a  in ternac iona l
Ei p r im e r paso

La supresión del Control terres­
tre  por parte de Francia, constltu- \ 
ye  ia afirm ación al discurso pro- ¡ 
nunciado en  el Subcem ité de No 
Intervención por M r. Córbin. No 
cabía otra actitud, y  el Gobierno 
de la vecina República, tenía inde­
fectiblem ente que llegar a ella, ante 
los ataques continuados de las i>o- 
tencias fascistas, encubiertas por 
las argucias diplomáticas, que bus­
caban, ante la pasividad, adquirir 
una serie de ventajas cuyo valer 
seria, posteriormente, incalculable.

A  esa posición  ha llegado Fran­
cia. tras poner de su parte una ex­
cesiva  buena voluntad que rebasó 
los limites de lo  norm al, para lle­
gar casi a una colaboración  con las 
am biciones del fascism o italoger- 
mano, en una guerra de invasión 
e n  España. Mas continuar esa línea 
p<jlítiea, constituía un suicidio ante 
las claras intenciones de los dicta­
dores de A lem ania e  Italia. Cada 
nueva acción, era cantada por la 
Prensa al servicio de Berlín y  R o­
ma, com o triunfos adquiridos por 
la violencia de su actitud. Y  no ha 
habido una sola inform ación en  ia 
cual,* desde las colum nas de esa 
Prensa, y  eran muchas de ellas per- 
sonalísimas de los dictadores, en 
qu e la amenaza . de una próxim a 
ofensiva contra Francia e  Inglate­
rra no apareciese netamente perfi- 

' lada.
Continuar humillándose, era en­

tregar. minuto a minuto, e f  cuerpo 
al hacha del verdugo. L a traición 
inconcebible de la pandilla d e  ex 
generales traidores había entregado 
al fascism o m agníficas posiciones. 
Y  desde ellas, sin recato, se esgri­
m ía en form a descarada, el fantas­
ma de la guerra, mordaza con ’ a 
qu e se ahogaban aquellas determ i­
naciones que constituían el claro 
deber de las dem ocracias en la cues­
tión  española. Deber de! cual se 
apartaron, en principio, y que re­
presentaba la más trágica injusti­
cia  que se com etía con un pueblo 
al que le asistían .todos lo s ' dere­
chos.

La posición, pues, de Francia, va 
a cam biar, por com pleto, la faz de

demasiadas las veces que a la pru­
dencia se ha contestado con la ac­
titud violenta y  con el atropello a 
todos loS tratados, y  a la excesiva 
buena voluntad em pleada para evi­
tar un conflicto de tipo universal. 
Los incidentes provocados, la  labor 
obstaculizadora, la invasión de  ün 
país, m iem bro dé la  Sociedad de 
Naciones y  exacto cum plidor de Sus 
com prom isos contraídos, han llega­
do a un punto en el cual la aquies­
cencia, constituía el m ás grave de 
los crímenes. E l «chantage» perma­
nente, tenía, al fin, que encontrar 
su respuesta. A  la observancia ri­
gurosa de los acuerdos tomados, se 
ha contestado con la agresión cuyo 
caso típico es e l inaudito bom bar­
deo de Alraería y la entrada cons­
tante de divisiones y aviones en Es­
paña de los ejércitos italoalem apes; 
con  las palabras de Hitler, confe­
sión esparcida al m undo, de los 
propósitos del fascism o internacio­
nal. Había, pues, de llegar el ins­
tante en que. aún sólo por instinto 
de conservación, se levantase una 
firm e barrera a las ansias deáhnedi- 
das de aquellos que, sólo en la gue­
rra. en  .̂ la destrucción, tienen su 
única salida.

la política internacional. Han sido '

La declaración de Francia, cons­
tituye el prim er paso frente a esta 
táctica que tuvo hasta ahora éx i­
to, Esta nueva .política , la que de­
bió emplearse desde el principio, 
está y  estará, sin duda, respalda­
da por Londres. Y  por los países 
cuyo apoyo m oral siem pre encon­
tró la  España que lucha y mUere 
por los ideales red «itores de la Hu­
m anidad esclavizada; por aquellos 
países que no buscan la  grandeza 
por e l dolor y  la destrucción, sino 
por el trabajo y  el pensamiento.

El prim er paso, pues, ha sido da­
do. Firmeza, serenidad, continuidad 
en esta actitud y  la bestia monstruo­
sa, delirante, cuyo único fin es la 
guerra, la  barbarie, será aniquila­
da para siempre, perm itiendo a 'os 
países • libres determ inar su desti­
no hacia la civilización, el bienes­
ta r ; hacia la solidaridad fraterna 
de todos los pueblos de! mundo.

(D e «El Pueblo».)
Z.

en el alm a popular. Yo no se si puede decirse lo 
mismo de otros países. M i folklore no ha traspues­
to las fronteras de mi patria. Pero me atrevo a ase­
gurar qu en España el prejuicio aristocrático, el de 
escribir exclusivamente para los mejores, pueda 
asentarse y aun convertirse en norma literaria , solo 
con esta advertencia: la aristocracia española está 
en el pueblo; escribiendo para el pueblo, se escri­
be para los mejores. Si quisiéramos, piadosamente, 
no exclu ir del goce de una literatura popular a las 
llamadas clases altas, tendríamos qué rebajar el ni­
vel hume no y la categoría estética de las obras que 
hizo suyas el pueblo y entreverarlas con frivo lida­
des y pedanterías. De un modo más o menos cons­
ciente es ésto, lo que muchas veces hicieron nues­
tros clásicos. Todo cuanto hay de supérfluo en el 
«Quijote» no proviene de concesiones hechas al gus­
to popular, o, como se decía entonces, a ia necesidad 
del vulgo, sino, por el contrario, a la perversión es­
tética de la corte. Alguien ha dicho, cpn frase des­
mesurada, inaceptable «ad peden litera», pero -con 
profundo sentido de verdad: en nuestra gran litera­
tura  casi todo lo que no es folklore es pedantería.

Pero, dejando a un lado el aspecto .español, o, 
mejor, españoilsta. 'de la cuestión que se encierra, 
a mt juicio, en este claro dilema: o escribimos sin 
olvidar al pueblo, o solo escribiremos tonterías, y 
volviendo al aspecto universal del problema, que 
es el' de la difusión de la cultura y ei de su defensa, 
v.cy a leeros palabras de Juan de M airena, un pro­
fesor apócrifo e hipotético, que proyectaba en 
nuestra patria una «Escuela Popular de Sabiduría  
Superior».

nosotros quisiéramos contribuir a aum entar en el 
pueblo, aparecería como la amenaza a un sagrado 
depósito. Pero nosotros, que vemos la cultura des­
de dentro, quiero decir, desde el hombre mismo, no 
pensamos ni en el caudal, ni en el tesoro, ni en el 
depósito de la cultura, como en fondos o existencias 
que puedan acapararse, por un lado, o, por otro, re­
partirse a vdico, mucho menos que puedan ser en­
trados a saco por las turbas. Para nosotros, defen­
der y d ifund ir la cultura es una misma cosa: aumen­
tar en ei mundo ei humano tesoro de conciencia v i­
gilante. ¿Cómo? Despertando al dormido. Y  mien­
tras mayor sea el número de despiertos...

Para mí— decía Juan de Mairena—solo habría 
una razón atendible contra una gran difusión de la 
cultura— o tránsito dé la cultura concentrada en 
un estrecho círculo de elegidos o privilegiados a 
otros ámbitos más extensos— si averiguásemos que 
el principio de Carnot-Clausius, rige también para 
esa clase de energía espiritual que despierta al dur­
miente. En ese caso, habríamos de proceder con 
sumo tiento; porque una difusión de la cultura im­
plicaría, a fln de cuentas, una degradación de la mis­
ma que la hiciese prácticamente inútil. Pero nada 
hay averiguado, a mi juicio, sobre este particular. 
Nada serio podríamos oponer a una tesis contraria 
que, de acuerdo con la más acusada apariencia, aflr- 
mase la constante reversibilidad de la energía es­
p iritual que produce la cultura,
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La cultura, vista desde fuera, como la ven quie­
nes nunca contribuyeron a crearla, puede aparecer 
como un caudal en num erario o mercancías, el cual, 
repartido entre muchos, entre los más, no es suficien­
te para enriquecer a nadie. La difusión de la cultura 
sería para los que asi piensan— si esto es pensar—  
un despilfarro o dilapidación de la cultura, realmen­
te lamentable. ¡Esto es tan lógico! .. Pero es extra­
ño que sean, a veces, los antim arxistas, que comba­
ten la interpretación materialista de la historia, 
quienes expongan una concepción tan espesamente 
materialista de la difusión cultural.

En efecto, la cultura, vista desde fuera, como si 
dijéramos desde la ignorancia, o, tam bién, desde la 
pedantería, puede aparecer como un tesoro cuya po- 
sésión y custodia sean el privilegio de unos pocos; 
y el ansia de cultura que siente el pueblo y que

- Para nosotros la cultura ni proviene de energía 
que se degrada al propagarse, ni es caudal que se 
aminore al repartirse; su defensa, obra será de ac­
tividad generosa, que lleva impiicitas las dos más 
hondas paradojas de la ética: sólo sé pierde lo que 
se guarda, sólo se gana lo que se da.

Enseñad al que no sabe; despertad al dormido; 
llamad a la puerta de todos los corazones, de todas 
las conciencias, y como tampoco es el hombre para 
la cultura, sino la cultura para el hombre, para to- 
todos los hombres, para cada hombre, de ningún 
modo un fardo ingente para levantado en vilo  por 
todos los hombres, de tal suerte que tan solo el peso 
de la cultura pueda repartirse entre todos; si ma­
ñana un vendabal de cinismo, de elementalidad hu­
mana, sacude el árbol de la cultura y se lleva algo 
más que sus hojas secas, no os asustéis. Los árbo­
les demasiado frondosos, necesitan perder algunas 
dé sus ramas, en beneficio de sus frutos. Y  a fa lta  de 
una poda sabia y consciente, pudiera ser bueno el 
huracán. ' '

El M inisterio de Instrucción Pública crea el C on­
sejo Nacional de Educación Física y Deportes
P rim eros acuerdos d e t im p o rfa n ie  o rgan ism o

Una de las grandes aspiraciones 
de la juventud, irrealizable en toda 
época dentro de España, era la 
práctica deportiva y la educación 
física, debidam ente encauzadas y 
controladas, por organismos com pe­
tentes. Se hicieron 'diversos ensa­
yos que estaban condenados al fra­
caso, porque toda gran aspiración 
popular solamente puede ser resuel­
ta cuando está en el poder un G o­
bierno que sea expresión misma de 
las clases populares. La educación 
física  y. el. deporte, deben ser una 
carga para el Estado, nunca una 
iprnoral fuente de ingresos; pero 
una tal carga, se traduce, a corto 
plazo, en un gran-ahorro, por cuan­
to  significa una menos necesidad 
de sanatorios y  atenciones sanita-,

Es gastar uno para ahorrar diez 
y  construir un pueblo fuerte, sano, 
al propio tiem po que se da satis­
facción  a un ansia juvenil fuerte­
mente arraigada.

L a necesidad de un pueblo fuer­
te para la guerra — en los frentes 
y  en la retaguardia laboriosa—  os 
aigo qu e está en el ánim o de cuan­
tos com baten el fascism o. Por eso 
nació el Consejo Nacional de Edu­
cación Física y  Deportes, que ha 
recib ido un gran número de adhe­
siones y  ofertas, dentro de las cua- 

' les está todo Ío que en España te­
nía alguna inquitud de ín d o le -cu l- 
tural-deportiva. Estas adhesiones 
prueban una latente necesidad que 
ahora ha de remediarse en la m e­

dida y  al ritm o qu e las circur.stan- 
c 'as permitan.
■ Los prim eros acuerdos del Con­

sejo Nacional de Educación Física
1.® Ir. con  la máxim a rapidez, a 

y  Deportes, han sido los siguientes: 
la creación  de escuelas de rnonltore$, 
que deberán forjarse sobre la base 
de un program a sencillo y  suficien-

¡ te para poner en marcha, en cada 
rincón de España, las ansias de la 
juventud en orden a l ejercicio  lí- 
sico. Estos «m onitores» recibirán un 
título d e  aptitud para com enzar se­
guidamente su trabajo, y. en su  día. 
habrá de seguir un curso de am plia­
ción de estudios, hasta conseguir «1 
titulo de Profesores.

2.“ Pretender subsanar en  po­
cos meses lo  que debió hacerse en 
m uchos años', seria en va n o ; una 
e entifica y  perfecta estructuración 
del problem a, requeriría varios años 
de preparación y  estudios; pero se 
puede com enzar a resolver el asun­
to, apoyándose en  las aficiones po­
pulares al cam po, a los juegos de­
portivos. dáñdoles un m ayor impul­
so y  procurando acom pañar esas 
aficiones de un program a m ínim o dé 
educación física. Si se suman a las 
iniciativas particulares los apoyos 

.oficiales precisos, lograrem os un 
gran m ovim iento juvenil, uniforme 
y  sujeto a planos debidam ente con­
trolados. Sobre la marcha se irá 
transform ando el plan mínim o, en 
una cosa más perfecta y  am plia: 
pero lo im portante es comenzar, y 
saber a dónde se quiere ir.

3.° Estim ular la renovación y  vi­
v ificación  de todas las Federacio­
nes deportivas y Com ités nacionales 
o  internacionales que intervengan 
en los diversos 'deportes y sus com ­
peticiones; dar a eSos organisínos 
un respaldo m oral (y  m aterial cuan­
do sea posible), poniendo en sus 
directivas un Delegado del Consejo 
Nacional que indique allí ia  justa 
conducta que ha de seguirse en las 
nuevas circunstancias de España.

4." Editar folletos en los diver­
sos deportes y una cartilla de gim­
nasia, que serán profusam ente lie-, 
vados a las Agrupaciones juveni­
les.

5.“ D entro de las circunstancias 
que la guerra marca, prestar la de- 
b 'da atención a las «com peticiones» 
internacionales, en tanto que ma­
nifestaciones de m asas donde Es­
paña no débe estar ausente por mu- 
tivos de diversa índole.

El trabajo  que hay que realizar,
tiene grandes dimensiones y  carácter
absoluto; las dificultades que 
guerra crea para la form ación de 
los cuadros precisos, son muchas: 
pero la infancia y  ia juventud, tan­
to com o el E jército español nece­
sitan esta parte de su educación,^ 
que. unida a la puramente espiri­
tual, por la  que tanto se afanan los 
organism os correspondientes, no* 
darán un precioso fruto en plaz® 
relativamente corto. Las dificulta­
des nunca serán más que -u n  aci­
cate para el Consejo Nacional de 
Educación Física y  Deportes.

Ayuntamiento de Madrid



el
ado
les-
no
el

jias
re-
en-
en-
en-
vi-
en-

iría
I la 
en 

a 
lue 
ara 
ur- 
3on 
im- 
lis- 
ida 
lar. 
ria 
fir- 
es-

12 de Julio de 1937 Servicio E sp añ o l de Información Página 3

Adonde nos ha conducido 
la No Intervención

Faupel y Canaris han s ido y 
son servidores de la gran bur-

Es siempre de mal gusto referi'-se a uno mismo.
Sin embargo, es conveniente que recuerde aqui 
lo que he dicho en los primeros días del conflicto 
español, aunque no sea más que para señalar, que 
las presentes dificultades, lejos de haber sido im­
previsibles, se presentaban casi com o /"'tales ante 
los ojos incluso de cuantos liabían adquirido una 
impresión rápida y  superficial de las cosas.

Desde los primeros días del pasado agosto anun­
cié tres cosas; *

Primera. Que si e l Derecho internacional era 
mantenido, se podía impedir la agresic^n italiana 
y  alemana. Si además el Gobierno español disfru­
taba de las facilidades comerciales ordinarias que 
.'ias normas internacionales conceden, lâ  jnsurrsc- 
ción sería rápidamente reprimida y España p o  
dría continuar su evolución democrática.

Segunda. Que si la política tan singularmente 
Uamada de No Intervención continuaba imponién­
dose y  la invasión extranjera era tolerada de he­
cho la guerra en España duraría meses, quizá años, 
y el triunfo de la República no se produciría sino 
a cuenta de extraordinarios sacrificios.

Tercera. Que si la guerra se prolongaba i;omo 
consecuencia de lo anterior, siempre sería difícil 
limitarla al territorio español y  evitar una confia-
gración general.

Continúo creyendo que m i primera previsión 
era justa. Claro eétá que e l giro que han -tomado 
los acontecimientos no puede permitir, su demos­
tración.

La exactitud de la segunda es hoy en día evi­
dente por sí sola.

y  .haría falta .estar ciego y  sordo para no dar­
se cuenta de que la tercera está a punto de- reali­
zarse, hasta el extrerno de qüe cada dia que pasa 
nos trae un nuevo incidente y  que el Comité de 
Londres, -a pesar de toda la ingeniosidad que em­
plea. no es capaz de  ̂resolverlos en fu  seno ni de 
ocultarlos a los demás.'

^ ^
A l cabo del tiempo la agresión extranjera con­

tra España ha quedado cumplidamente probada 
ante los ojos de todos los observadores imparcia- 
les. Cierto es que desde el primer dia era eviden­
te que esta agresión se preparaba.

El deber ineludible de las potencias que fornian 
■parte de la Sociedad'de Naciones consistía en im­
pedir la violación del Derecho internacional, o 
más bien en prevenirla, como lo prescribe el ar­
tículo 2." del Pacto. ¿Era esto imposible o  senci­
llamente difícil? De ningún modo, si las grandes 
naciones pacifistas hubieran demostrado una vo­
luntad unánime. Esta unanimidad pudo ser lograda 
si la opinión pública de los países interesados se 
hubiera manifestado con el necesario vigor para 
defender enérgicamente la causa de la paz. La ex­
periencia ha demostrado que en semejantes cir­
cunstancias bastaba que las naciones hablasen con 
la firmeza necesaria para que nadie pudiera per­
mitirse violar en Europa, la Ley internacional. 
Aunque la acción preventiva de una advertencia 
solemne no fuera bastante para haber obtenido in­
mediatamente el efecto deseado, sobraban med^ 
das fácilas para impedir que los alemanes ^  
ficaran en Marruecos y  los italianos en , Mallorca, 
estableciendo bases que han contribuido a acre­
centar la potencialidad del fascismo.

Pero hay qué reconocer que la unidad de ac- 
^  ción de las democracias no se ha producido y  que 

la opinión pública no se manifestó con la fuerza

p o r  L u is  d e  B R O U C K E R É
que sería de desear., Todos debemos extraer la 
lección que se desprende de esta experiencia, a fin 
de aglutinar nuestros esfuerzos si queremos evitar 
que se extienda la guerra sobre el mundo.

«  *
En realidad, las potencias no han hecho honor 

a la palabra empeñada. El Pacto de la Sociedad 
de Naciones no ha sido respetado. Se creyó que 
era demasiado peligroso-'mantener el Derecho in­
ternacional. y .  en cambio, se ha intentado estable­
cer una nueva «entente» entre todas las naciones, no 
para mantener el Derecho, sino para respetar los 

' intereses creados, muchos mal definidos, otros con- 
trcídictorios y  algunos extravagantes y  cínicos, con 
una desaprensión jamás igualada. De este modo 
se lleg'í a crear un verdadero código de No Inter­
vención a extramuros de la Sociedad de Naciones 
y una máquina de No Intervención de una compli­
cación imponente.

No es extraño ni puede producir admiración que 
haya sido necesario montar semejante'tinglado para 
«on intervenir», olvidando que la cosa más difícil y 
más laboriosa -que puede existir en el-mundo, es 
el no hacer nada cuando las circunstancias exigen 
imperiosamente la acción. _

El avestruz necesita muy poca arena para es­
conder la cabeza. Los diplomáticos precisan Co­
misiones, protocolos y  «ententes». Sin embargo, los 
diplomáticos y .las avestruces tienen de común-que 
agravan singularmente el peligro por el hecho_ del 
miedo que ellas mismos sienten. Claro está que es­
ta comparación no es acertada en un punto; en el 
caso de los diplomáticos somos nosotros y  no ellos 
los que quedamos, expuestos al peligro.

Los diplomáticos no han sabido ver que sus 
«reglamentos» eran por lo menos tan difíciles de 
efectuar com o las propias reglas del Derecho y, 
por consiguiente, el ensayarlos reportaba un pe­
ligro mayor. Acaso hubiera sido necesario enviar 
algunos barcos a aguas españolas pará prevenir 
los actos de agresión. Pero se prefirió enviar flo­
tas numerosas para mantener un simulacro de 
Control. Habría que haber hecho un esfuerzo pa­
ra suprimir la piratería que ahora se ha de^rro- 
llado en las aguas españolas, pues ¿a qué riesgos 
se exponen los navios mercantes y  las flotas de 
guerra del mundo entero al aceptar que barcos sin 
estatuto ni pabellón reconocido coloquen minas, 
roben cargamentos, atraquen barcos mercantes, sin 
que tengan los derechos de beligerantes y  siif que 
exista legalmente uh estado de guérra?

Lo que debía suceder sucede; no pasa un solo 
día sin que se produzca un incidente grave y  un 
barco mercante se hunda por chocar con alguna 
mina colocada, con desprecio de los tratadosr y  un 
buque de comercio sea echado a pique por los 
niismos encargados de asegurar la No Intervención 
y  que los propios navios de Control bonibardeen 
las ciudades abiertas.

Cada una de las disposiciones de los acuerdos 
.de No Intervención se ha convertido en una regla 
carente de sentido o en un medio nuevo de inter­
vención que permite al fascisfno repetir sus agre­
siones, acreditáiTdose una nueva muestra de impo­
tencia en los que debían asegurar la paz.

La realidad bélica está cobrando creciente au­
ge. El desarrollo de la belicosidad continuará, gra­
dual e intensificado, a una velocidad siempre ace­
lerada, si no so cambia definitivamente dé política.

(De «Le Peuple».)

g u e s i a
Las dos sin ieslras ligu ra s  luchan  hoy coníra  el 
p u e b lo  españo l, com o anfes lucha ron  confra  el 
a lem án , para im p o n e r e l lascism o q u e  les paga

Faupel y Canaris., D os nombres 
siniestros que actúan en representa­
ción  del nazismo germ ano en el 
cam po rebelde; dos manchas repug­
nantes para Alem ania y  para la hu­
manidad. L a clase obrera alemana, 
lo  mismo qu e el proletariado del 
mundo, los conoce- perfectamente. 
Son dos servidores de la  gran bur­
guesía, dos esclavos del dinero, dos 
am biciosos sin Conciencia y sin' mo­
ral, cegados a todo sentimiento hu­
mano, negados a todo.pensam iento 
alto : dos seres ígdo animalidad, 
instinto, cerrazón, sequedad, egoís­
mo.

El h oy  almirante Canaris — almi­
rante alemán, siendo griego, un 
griego que renegó de su patria— , 
.era, en 1919, ayudante de Noske y 
comandante del cuerpo de volunta­
rios berlineses. Com andante del

Hicieron la guerra al pueblo ale­
mán, sirviendo a los grandes capi­
talistas, los años 1918, a 1920, lo 
mismo que hoy la hacen al pueblo 
español, im pulsados por aquellos 
intereses.

Faupel y  Canaris fueron funda­
dores y  je fes  de cuerpos militares 
voluntarios, constituidos por anti­
guas oficiales y  suboficiales del 
kaiser para hogar en sangre la re­
volución alemana.

Este Faupel. que hoy m anda las 
escuadrillas aéreas alemanas contra 
la  población civ il de Madrid, ensa­
ñándose en m ujeres y  niños, man­
dó en 1919 las guardias Blancas q u e ' 
en traron ’ erí M u n ich 'y  aniquilaron 
la República de Baviera. Y  en 1920, 
actuaba contra el E jército popular 
del Rhur.

T o n t e r í a s  sal­
mantinas

• ^  MAHON, 10. (R ecib ido por correo). 
— El «radio» en  e l ,que desde Ma­
llorca  se com unicaba al cuartel ge­
neral de Salamanca la pérdida de 
dos de los aviones que atacaron a 
M ahón, estaba redactado en los si­
guientes t é r n ^ o s :

«Jefe  aeródrom o Pollensa a je fe  
fuerzas aéreas nacionales. —  Tar­
d e  5 y  mañana 6, escuadrillas na­
cionales atacaron base naval de 
M ahón, causando serias averias a 
buques guerra rojos y base naval.

Baterías antiaéreas rusas dispa­
raron repetidamente durante w m - 

}  • bardeo, teniendo que lamentar pér-

t .

'dida dos aparatos, que no han llega­
do a esta base. Ordené reconoci­
m ientos hasta ahora sin resultado. 
— Salúdale B izca.» .

L os buques de guerra a que alu­
de en los com unicados facciosos son 
los mercantes, que desem barcaron 
soldados de  artillería y  que no su­
frieron  el m enor daño. Las tem ;’i,ieS 
baterías «rusas», que han abatido 
ya diez aviones rebeldes, son 'as 
que funcionan al m ando del capi­
tán Guerrera, después de habev he­
cho éste u r  entrenamiento m agní­
fico  en Escuela de G uadalajara 
— Febus.

Se au to riza  la re p ro ­

ducc ión  de cuan to  se 

pub lica  en este B o le tín

K e p r e s a l i a s  
franquistas

3 6  pris ioneros gube rna - 
m enia ies e jecutados en 

Á lg e c ira s
G IB R A L T A R . 7, —  C orre el. ru­

m or de que 38 prisioneros republi­
canos españoles, que se . encontra­
ban encarcelados en  la prisión de 
A lgeciras, han sido ejecutados en el 
d ía de hoy, com o represalia a una 
incursión de aviones gubernam enta­
les sobre A lgeciras que tuvo lugar 
a y e r ' a m ediodía.

(D e «La Depéche de Touiouse», 
8-7-37.)

cuerpo cuyos oficiales asesinaron el 
día 15 de enero de aquel año a Ro­
sa Luxem burgo y Carlos Liebknecht.

Canaris fué cóm plice de los ase­
sinos, y  organizó la fuga de éstos.

El los sacó de- la cárcel. Canaris 
y  Faupel son dos verdugos de la 
clase obrera, dos fascistas opresores 
del pueblo, que Uevan el instinto 
destructor en la m asa de la sangre. 
Como lucharon contra el pueblo 
alemán, luchan contra el pueblo es­
pañol: por dinero, com o sirvidores 
de la, alta burguesía.

Las m ism as fuerzas reaccionarias 
y  contrarrevolucionarias que les 
'pagaban, les pagan, las raiSmas que 
actuaban aqtúan ahora, y  a ellas 

• obedecen esos dos personajes si­
niestros.

En los  años 1019 y  1920, encade­
naron a su mismo pueblo para en­
tregarlo al capitalism o: en 1936 y 
37 quieren, someter al pueblo espa­
ñol en provecho de los  mism os ca­
pitalistas, creadores del yugo del 
fascismo, mientras preparan el ata­
que a otros pueblos.

Pero esto no se realizará, porfiue 
el español no será som etido. El es­
pañol v en cerá -a  los opresores del 
proletariado alemán.

O tra  p rueb a  de  ^^nacionálismo^^ de  los facciosos:
El p e rió d ico  “ La U n ió n "  de S ev illa , que perleneee -c la ro  eslá- 
a la prensa naciona l o naciona lis ta  pub lica  d ia riam en te  una pá­

g ina  redactada en ita lia n o , una “ E d iz iene  p e r I I ta l ia "

La República sigue respetando 
y atendiendo a los prisioneros

Ju n to  co n  e l- im p e r io  d e l crim en , los  m ilita res tra id ores  á la R e ­
p ú b lica  y  a España, h an  d esen v u elto  y  desen vu elven  e n  e l carnpo fa c ­
c ioso  e l  im p e r io  d e  ia m entira . L o s  «ro jo s» , lo s  « te rr ib le s »  « ro jo s» , so ­
m os e l o b je t iv o  ú n ico  d e  su s 'd ifa m a cion es . N os  presen tan  co m o  fieras, 
co m o  la  n eg a ción  de  to d o  sen tim ien to  hum anitario . Y  d ia  tras día 
rob u stecen  sus «cu en tos d e  m ie d o »  con  absurdas tru cu len cia s  atribu i­
das a  n osotros, tru cu len cia s  que, d ia  p or  día tam bién , v a n  desvanelf 
c ién d ose  n o  só lo  en  España, s in o  fu era  d e  n uestro país. Esa literatura 
terrorífica »  ca d a  v e z  se cotiza  m en os en  e l  m e rca d o .‘N a d ie  cree  en  ella 
y  la  d e sp re c ia . N o  obstante, h e m o s  d e  re co n o ce r  q u e  ta les  can>. 
pañas d e  fa la c ia  y  d ifa m a ción  h an  p re n d id o  e n  la  zo n a  reb e ld e  y , so­
b re  to d o , en  lo s  so ld ad os q u e  nos com baten . E n lo s  so ld ad os y  en  los 
o fic ia les tam bién . D ecim os ésto  p orq u e  Ick p rision eros— u nos centena­
res— q u e  h an  ca íd o  en  nuestro p o d e r  en  e l  tran scu rso  d e  nuestra  o fe n ­
siva  v ictor iosa , m uestran  su  g esto  d e  asom b ro  a l ob serv a r  q u e  los  
«ro jo s »  n o  son^ fieras, co m o  e l en em igo— d ic h o  qu eda—̂ -nos presenta, 
s in o  person as. Y  person as co n  sen tim ien tos hum an itarios, co n  cora­
zón.

E sos p ris ion eros  h an  lleg a d o  a l te rren o  le a l en  un estado  v erd a d e ­
ram en te  la m en tab le ; sucios, destrozados, h a m b rien tos ... ' Y  n osotros 
le jo s  de  h a ce r le s  v ict im a s  d e l  sa lv a jism o q u e  n os  a trib u ye  e l  en em igo, 
les  h em os a ten d id o  c o n  tod a  so licitu d  e  in clu so  co n  cariñ o . Sus vestid u ­
ras an d ra josas han sido  substitu idas p or  o tras  lim pias, qu itada  su  m i­
seria, ca lm ad a  su  h am bre . S o lo  con cien cia s  fascistas pod ría n  h aber 
h ech o  o tra  cosa . N osotros, n o . L es  h em os da d o rop a s  y  a lim en tos y , 
sob re  tod o , h em os h ech o  a lg o  m ás im portan te  y  h u m an o: d e v o lv erles  
la  tran qu ilid ad , desech an do  los  tem ores an gustiosos d e  qu e esos in fe ­
lic e s  d ie ro n  m u estras cuando, para  fo rtu n a  suya, ca y e ro n  e n  nuestro 
p oder . C re y e ro n — d igám oslo  co m o  e llos  m ism os lo  confiesan— «qu e 
les  íb am os a m atar»? q u e  e l p iqu ete  de e je c u c ió n  era  su  ú n ico  fin ... Se 
lo  h ab ían  asegu rad o las propagan das de F ran co  y  sus la ca yos una y  
o tra  vez . E staban  firm em en te  con v en c id os  de  q u e  n ada m ás qu e la  
m u erte  les  agu ardaba aqui. L o  cre ía n  los  soldados, lo  cre ía n  los  ofi­
cia les . U n  capitán  de A rtiller ía , en tre  lágrim as, y  abrazad o a  u n  coin - 
p a ñ ero  de  p rom oción , lea l á la  causa d e  la  R ep ú b lica , lo  c o n fe s o  asi. 
Y  n i ese  cap itán , n i lo s  soldados, n i n in gu n o  de  lo s  p risioneros, han  
re c ib id o  m ás q u e  b u en os  trates. . -»7

L o s  « ro jo s »  n o  m atam os a lo s  p rision eros. R espeta m os su  vida. Y 
só lo  lo s  T ribu n a les  d e  Justicia— T ribu n ales au tén ticos, n o  dram áticas 
carica tu ras c o m o  son  lo s  d e l en em igo— se en ca rgan  <Je d ecid ir , con  
arreg lo  a las ley es , e l  d estin o  d e  qu ienes, p o r  azares d e  la lu ch a , caen
a n uestro  la d o . . , ■

S ép an lo  lo s  qu e aun, c iegos  a la v erd a d , q u e  esta c o n  nosotros 
y  só lo  c o n  n osotros, c r e e q .e n  la  m en tira  de los  fa cc iosos , m en tira  que, 
ju n to  con . e l  terror, esgrim en  co m o  una de sps arm as m as poderosas. 

(D e  «In form a cion es» , d e  M adrid .)
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ii Esp aña lucha hoy fam hién por nosotros, por 
nuestro pan y por nuestra libertad'"; esta es una 
frase que puede escucharse en toda ltalia,-dice  
el profesor Á m brog io  D onin i,-uno  de los escri­
tores que han celebrado ei II Congreso Inter­
nacional para la Defensa de la Cultura, que se

celebra en España
Las ju ve n iu d e s  cafólicas ita lianas protestan: ''L a  re lig ió n  no^se im p o n e  ni 

se d e fie n d e  con los tanques n i con las puntas de  las b a yo n e ta s "
Conocíam os al profesor A m brosio 

Dionini, com o profesor de Historia 
de las Religiones, en  la  Universidad 
de  Roma, cargo que pc,upó hasta 
1928. Profesor de Literatura e His­
toria italianas en dos Universidades 
de los Estados Unidos hasta 1932, 
y  m iem bro activo y  valerdso de ¡a 
Secretaria de la  Asociación  de Es­
critores pro Defensa de la Cultura, 
desde el prim er Congreso de- Paris 
en  1935, y , com o tal, ha sido de­
signado oportunamente, corilo dele­
gado Italiano en el Congreso de Es­
critores pro  Defensa- de la Cultu­
ra, que se celebra en España en 
este periodo de exterm inio y  de 
devastación realizados por los fas­
cism os m ussoliniano e hitleriano, de 
acuerdo y con la cooperación de re­
beldes y  generales traidores de ia 
v ie ja  España y  de la  burguesía se- 
miíeudaJ que aún dom inaba en  este 
país.

• El profesor D onini no ha perdi­
do ninguna de las características 
que le habíamos conocido a través 
de Su actividad de emigrado, ni 
más claras y  vivas manifestaciones 
culturales.

— ¿Cuáles son sus impresiones 
sobre el Congreso?— le  preguntamos.

— Y o creo que nunca se ha dado 
un acontecim iento cultural y  polí­
tico destinado a tener tan profundas 
y  sensibles repercusiones en todo el 
mundo. A l celebrar en España, en 
la verdadera España de la dem ocra­
cia y  de la l.bertad, el II Congre­
so de la  Asociación  Internacional 
de Escritores por la Defensa de la 
Cultura, nosotros e o  hemos, querido 
solamente dar al gran pueblo espa­
ñol y  a  su G ohiem o una prueba 
tangible de nuestra solidaridad, sino 
también, afirm ar de m odo solemne 
que hoy la Españo republicarM se 
halla a  la cabeza de la lucha por 
la cultura, por  el arte v  por la dig­
nidad humana. Y  m e interesa decir, 
también, que la acogida que se nos 
ha dispensado aquí, y  especialm en­
te los  dias que hem os pasado en 
M adrid, nos, han conm ovido profun­
damente. Los congresistas, una vez 
regresados a sus países, y  nosotros, 
expulsador por la dictadura fascis­
ta. harem os saber, por todos los 
m edios, a nuestros connacionales, 
qué Sed de cultura, de libertad y de 
progreso devora hoy a este heroico 
pueblo de España b a jo  la dirección 
de sjj Gobierno del Frente Popular, 
a  este pueblo que un puñado de 
facciosos y de invasores extranjeros 
quiere sumir en  lo más proíundi. 
de la ignorancia y  de la opresión.

No olvidaré nunca la  expresión 
de orgullo, de fuerza y  de confian­
za que se pinta en todos los sem­
blantes y  que en M adrid represen­
ta verdaderam ente e l m ism o sím­
bolo del heroísmo. Siem pre recor­
daré aquella hum ilde campesina de 
Badajoz, que nos saludaba, a nues­
tro paso por una aldea de Castilla, 
m ostrándonos a! hijito que sostenía 
en los brazos y  repitiMido, '.-o-i lá­
grim as ei} los o jo s ; « ¡V iv a n  los in­
telectuales am igos de E spañ a!» Es 
to m e parece que represehta hoy, 
m ejor que cualquier frase, e. gr-jdo 
de  madurez cultural e histórica del 
pueblo español. Y  cada uno de nos­
otros podría contar decenas y  de­
cenas de episodios de este género. 
Con un pueblo com o éste, la victo- 
r . » es segura.

— ¿Qué se  opina en  Italia de nv=s- 
tra lucha?

— Usted sabe lo d ifícil que es 
poder hablar de la  opinión pública 
de un país donde, desde hace ouín- 
ee años, toda m anifestació.i d e  li­
bertad intelectual y  política es re  
I-riirida con años y m ás años de 
cárcel, y, algiinas*veces, has’a  con 
la m uerte. Sin embargo, puedo afir­
marle, que en su gran mayoría, 
actualmente, el pueblo italiano es 
contrario a  la crim inal política .i-.: 
Gobierno fascista contra la Repú­
blica española, y  considera a Espa­
ña com o a una hermana m ayor que 
está enseñando al m undo cóm o se 
lucha por la civilización.- «España 
Incita hoy  tar-'oién por nosotros, por 
nuestro pan y  por nuestra libertad.s 
Esta es una frase que puede escu- 
ch a isc  en  toda Italia, cuando se ho- 
bla con  un obrero o con  un in te­
lectual, sin tem or de ser oído -rur 
1,1 po’  cía. Nosotros, no obstante, no 
r ,.s c.'M orm am os con estas frases y 
;oS elementos más avanzados dei 
ar.lifa,«cismo, lucham os oara que 
también en Italia se haga algo más, 
aJgo positivo, para com batir m po­
lítica de Mussolini y ayudar a nues­
tra herm ana m ayor...

— ¿Ha habido manifestaciones Dii- 
blicas de protesta?

— Sí, m uchas más de las que te  
conocen, y  aun entre los am bientes 
que comúnmente pasan por «fas­
cistas». com o los círculos ju\enile3, 
deportivos, sindicales, etc.

La gran dificultad ha s.do siem­
pre la  de poder «in form ar» si pue­
blo italiano de la verdadera situa­
ción  en España, de las fuerzas en 
lucha.' de los  términos del conl'.ic- 
to que se plantea entre la dem-jcra- 
cia y  la peor form a de reacción. 
Pero cuando alguien se decide a 
dar a conocer la verdad (y  vos .rros 
podéis ayudar a esta labor enorm e­
mente, especialm ente por ¡a  radio), 
eí pueblo italiano reacciona de ma­
nera ciara contra la mentira fascista 
y  se arriesga incluso a ir a la  cár­
cel y  a sufrir apaleamientos. A lgu­
nos viajeros que recientem ente han 
regresado de.Ita lia , han dicho que 
quedaron sorprendidos de la cantí- 

’dad de inscripciones que habían 
visto en paredes y fábricas y otros 
edificios, en Turín, G énova, Milán 
y  otros centros industriales: « ¡ Aba­
jo  la agresión fascista contra Espa­
ña'.*. « ¡V ir a  E spaña!», « ¡V ir a  Ma­
drid'.». « ¡M u era  Franco'.», especial­
mente después de G uadalajara, a 
policía efectuó m illares y  millares 
de detenciones en los m edios o b r ^  
ros. en las escuelas e  Incluso en las 
Universidades, donde se comenzaba 
a expresar abiertamente la simpa­
tía por la España republicana y 'e  
aseguraba una pronta victoria -’ e 
vuestra patria, sobre todos los fas­
cistas.

— ¿H a hecho m ucha im prcítón  en  
Italia la victoria republicana sobre  
los legionarios fascistas en  Guaáala- 
jara?

— Enorm e: Q  pueblo italiano I.a 
tenido la sensación clara de que la 
derrota de J^ussolini en Guadalaja­
ra. no era solam ente una victoria 
del pueblo español, sino también 
una victoria del- pueblo italiano so­
bre sus opresores. En aquellos dias, 
las noticias transmitidas por radio 
desde España, en español y  en ita­
liano (sabed que hay m illares y  m i­
llares de italianos que han apren­
dido el español, no solamente para 
escuchar vuestras emisiones), eran

febrilm ente difundidas de boca en 
boca y  com entadas con entusiasmo. 
El Gobierno fascista ordenó enton­
ces a la  policía que invadiese todas 
las casas donde se escuchaban las 
noticias. Los aparatos fuéron des­
truidos. Nuevamente se vieron cir­
cular de noche las «skuadrass te­
rroristas de los camisas negras, co­
m o en e l período de 1921-22. Hubo 
conflictos de resistencia, m uertos y 
heridos, aún entre los fascistas. 
P ero las noticias seguían igual­
mente difundiéndose, hasta el pun­
to de que el fascismo, se ha visto 
precisado a confesar abiertamente 
su derrota, hasta en los periódicos, 
expresando sentimientos de od.i» y 
de venganza. Ei glorioso E jército 
popular español es infinitam ente po­
pular hoy en Italia, aún entre ios 
o fic ia les ; com o también son popu­
lares nuestros com pañeros volunta­
rios en la Brigada Garibaldi, que 
han venido de loS países de emigra­
ción  y  de la misma Italia, para 
com batir a vuestro lado, y  que hoy 
están orguLosos de form ar parte ne 
vuestro heroico Ejército. E l fascis­
m o ' se  halla tan preocupado con es­
ta situación, que ha llegado a man­
dar detener a los que cantan el 
«H im no de G aribaldi», hasta ayer 
m onopolizado por la reacción  y  por 
los asuperpatriotas». Nosotros he­
mos . difundido, por todos los m e­
dios y  en  toda Italia, decenas cíe ! 
m illares de las declaraciones de los | 
legionarios fascistas italianos, he- | 
chos prisioneros en G uadalajara, j 
por vuestras tropas, declaraciones 
en las qu e hablaba del trato al­
tamente civil y  caballeroso que ha­
bían recibido de los republicanos 
españoles, y esto ha contribuido mu­
cho a rebatir la  repugnante propa­
ganda de Mussolini, que habla de 
España como, de un país de «salva­
jes rojos».

— Estos actos de simpatía por ia 
República española, ¿sólo se mani­
fiestan e n  ¡os medios pólíticam cnfe 
más adelantados, o  tam bién en  las 
masas dónde el sentido  político está 
menos desarrollado?

-N aturalm ente, m ucho depende 
del am biente y  de la  preparación 
política de los elementos de la po­
blación. Pero hay que advertir que 
no es solam ente entre los antifas­
cistas donde se difunde la  simpatía 
por vuestra lucha. En am plios sec­
tores de la juventud intelectual y 
obrera, que nunca han conocido otra  . 
cosa que el fascism o, ha habido 
igualmente manifestaciones de pro­
testa contra la  política de M usso- 
lin í con respecto a España. En una 
levista de la juventud se escribió 
recientem ente: «¿Q u é  causa »u>s
obliga a ir  en  ayuda de los genera­
les y  de los señores feudales suble­
vados qu e quieren  sojuzgar a  un 
pueblo lib re?» Entre las detenciones 
efectuadas por la policía secreta, 
m uchas fueron de fascistas de este 
tipo. Igualmente, entre las masas 
católicas, a pesar de  la insidiosa 
campaña del Vaticano, han surgido 
protestas.* Un diario de los jóvenes 
católicos de M ilánj titulado «C re- 
dere (Creer), escrib ió : «L a  reli­
gión  no se im pone ni se difunde 
con  los tanques ni con  las puntas 
de las bayonetas.»  Frase extrem ada­
m ente valiente, en  la  Italia de hoy... 
Esto significa qué vuestra causa 
po<tiea para con la religión y  hacia 
los católicos sinceros, engañados por 
un alto clero, ignorante, y entrega-

Después de la captura 
del “Tregastel"

Una carta del Sr« Delbos 
a P. V a í t i a n t - C o u t u r í e r

Paul Vaillant-Cóuturier ha recibido la siguiente carta del mi­
nistro -francés de Negocios extranjeros:

• «Ha querido usted, con su carta fechada faóy, atraer mi atención 
sobre la captura del «Tregastel» y  pedirme que pusiese todo m i inte­
rés para la obtención, en e l  plazo más corto, de la libertad del bareo- 
con su tripulación y  sus pasajeros.

Tengo el honor de comunicarle que, desde el día 4, en que ocu- ', 
rrió el incidente, he indicado a nuestros cónsules en San Sebastián 
y  en Bilbao, la importancia de este asunto. Después de haber reunido ] 
todos los informes relativos a las condiciones en que se hizo a la ' 
mar y  naturaleza del cargamento y  de los pasajeros, he escrito de 
nuevo, esta misma noche, a nuestro cónsul en San Sebastián,'con la 
orden de que efectúe unfi gestión cerca de las autoridades locales,' 
para reclamar la liberación inmediata del «Tregastel» y  de todas las 
personas que se encuentren a bordo.

Cuando llegue la respuesta de nuestro cónsul, me apresuraré a 
comunicársela. Puede usted estar seguro de que no se despreciará 
ningún esfuerzo para obtener un resultado satisfactorio.»

iTomamos nota de la declaración del ministro. Pero estamos a 7 
de julio y  hace cuatro días que el «Tregastel» ha sido robado.

do a la reacción más desvergonza- , «más popular» entre las masas an­
da, com ienza a ser comprendida
también por los  católicos italianos. 
El ejem plo de la's masas católicas 
vascas y de los sacerdotes de Guer- 
nica. de Bilbao, fieles hasta la 
muerte al G obierno de la  RepúblN 
ea, ha tocado profim dam ente a la 
opinión pública italiana. El Partido 
Comunista italiano, por ejem plo, ha 
hecho im prim ir m illares y  millares 
de manifiestos, que se han difun­
dido en Italia para explicar cuál 
es la  política del Frente Popular 
español, hacia los católicos y  hacia 
la  religión en  general. Estoy segu­
ro de que esto contribuirá muchí­
simo a dar a conocer la verdad que 
ocultan los fascistas y  el Vaticano, 
« ¡A b a jo  los rebeldes de Franco, 
destructores de iglesias l»  Esta fra­
se. escrita sobre los m uros de una 
iglesia en Italia, prueba la veraci­
dad de cuanto vengo diciendo.

— ¿ y  en la lucha de  los porttdós 
políticos italiarxis contra el fascis­
mo, cuáles han sidos las re­
percusiones de nuestra guerra?  - 

— Es entre nosotros un tema fun­
damental. No vacilo  en afirm ar que 
juntam ente contra la U. R. S. S-, 
por la cual tanto am or se siente en 
Italia, a pesar de los quince años
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tifascistas italianas. Nosotros senti­
m os que vuestra lucha por -la de- ¿ 
m ocracia, por una verdadera demo­
cracia, nacida del pueblo y  -fiel -al ] 
pueblo, por la libertad, por el pan, 
constituye ún gran ejem plo para 
Italia. Vosotros estáis hoy en !a 
vanguardia de la lucha por esta 
nueva dem ocracia en  el mundo, 
oprim ido aún por las viejas fuerzas 
de la reacción ; y  vosotros — vues­
tra victoria—  representáis ante 
nuestros ojos , ia verdadera espe­
ranza. El Frente Popular italiano, 
que se halla hoy en vías de firm e : 
construcción, nace en el surco tra- , 
zado por vosotros. Demócratas, c o - ‘ ¡ 
munistas, socialistas, republicanos. . 
católicos, colaborarán en  el nuevo j 
gran diario italiano, que ha salido | 
ayer, 9 de julio, por prim era vez, '  
en  París, y , que tendrá influencia 
enorm e en Italia. En él, también, : 
seguim os, nosotros con  atención y j  
con am or a vuestra santa ba,talla 
jjor la dem ocracia, la paz, el a r t e . 
y  la cultura, y  queremos intensifi­
car nuestra lucha en  Italia paro 
ayudarnos y para acelerar con esto, 
también, la victoria del Frente Po­
pular italiano contra el fascismo.

Nuestra hicha es la vuestra, vues­
tra victoria será nuestra victoria.

i

de fascism o. España es hoy el país

'rensa icciosa

El respeto ai "h im n o  nacional
( A B C  S ev illa  3 0 -6 -3 7  )

iá

Este periódico publica un gran 
lecuadro con letras negritas y  tex­
to m uy extenso, titulado «Respeto 
el himno nacional». Relata que, ai 
terminar la banda del Requeté un 
concierto en ia Plaza de Am érica, 
tocó el himno nacional, qué fu é  es­
cuchado por el público puesto de 
p ie y  con la m ano en alto. «U na se ­
ñorita observó que un individuo y 
una señora que le  acom pañaba, per­
m anecían sentados, y  les llam ó la 
atención, sin que ellos hicieran caso. 
Entonces, un caballero insistió de 
nuevo a los que perm anecían sen­
tados. para que se pusieran de pie. 
pero el requerido alegó que tenía 
un pie enferm o. El caballero argu­
yo que el argum ento no le  conven­
cía, a no ser que la m ujer, que 
también perm anecía sentada, tuvie­
se igualmente / enferm os los pies, 
pero que en  todo caso podían, por 
lo menos, alzar el brazo. L a m ujer, 
al fin, se puso de pie. tím idam ente: 
pero el sujeto perm aneció sentado. 
Cuando term inó el concierto, el ca­
ballero requirió la presencia de «n  
o fic ia l del E jército y  m andó dete­
ner a los dos. E l público se adhirió, 
vehem ente, a la actitud del denun­
ciante. y  pudo com probarse que el 
rebelde no tenía ninguna enferm e­
dad.

Atem orizado ante la  actitud del 
público, dió unas excusas, diciendo, 
com o los niños traviesos, qu e no lo 
volvería a hacer. El individuo que 
asi menospreciaba con desvergüen­
za el himno 'nacional, fu é  eon dud -
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do  a presencia de la autoridad. I-Tm 
sabem os qué sanción habrá recaído 
sobre este sjijeto, al que no duda­
m os en calificar de rojo, ̂  n i siquie­
ra vergonzante, sino, al contrario, 
provocativo y  desvergonzado. Cree­
m os qu e la sanción debe ser ejem ­
plar. Aprovecham os este incidente 
para excitar el celo de todos lo? 
ciudadanos y  exhortarles a que, no 
consientan que se permanezca sen­
tado cuando una m úsica toca el 
himno nacional. Si por las calles' -!e 
SevUla. com o por las de otras lo­
calidades, se m ueven librem ente, to­
davía. algunos lo jos , debe hacérse­
les sentir todo el peso de la ley. 
El caso de ayer, com o síntoma, nos 
parece im portante y  grave, y  lo  sub­
rayam os para ponerlo a la ejem - 
plaridad de la gente. Todos los es­
pañoles deben ser celosísim os en  la 
denuncia y  hasta en  la sanción in­
mediata, por el procedim iento q u e ' 

.tengan m ás a m ano, contra quie­
nes se rebelan contra los signos y 
el himno de un Estado que les ha­
ce  el inmenso beneficio de ' dejar­
les v iv ir en paz, m ientras las tro­
pas nacionales pelean heroicam ente 
en los frentes para que ellos se 
aprovechen de las ventajas de una 
retaguardia paradisíaca.»
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